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Dentro de las zonas áridas del extremo
oriental de Andalucía, tienen una especial
significación los paisajes de los valles
penibéticos, creados en torno a las
ramblas (cursos fluviales que permanecen
secos buena parte del año). En un medio
marcado por un bajo nivel de
precipitaciones que, sin embargo, se
producen torrencialmente, y por la escasa
disponibilidad de aguas superficiales, las
ramblas constituyen el principal aporte de
recursos, ya que, pese a su intermitencia,
en torno a sus cauces se generan acuíferos
aluviales que son intensamente
aprovechados para la agricultura y el
abastecimiento urbano.
Las ramblas aparecen casi como los
únicos espacios habitados y transformados
por el hombre. Los asentamientos
urbanos, la agricultura, las infraestructuras
y los ejes de comunicaciones tienden a
concentrarse en un espacio exiguo y lineal,
que se convierte así en un paisaje
enormemente expresivo, en el que a lo
largo de la historia se han desarrollado
unas culturas territoriales, unas formas de
ocupar y aprovechar los recursos, muy
específicas y singulares.
Frente al espacio humanizado de las
ramblas, la inmensidad de unos espacios
de montaña notoriamente marcados por
las condiciones de aridez climática y por
las huellas de una intensa erosión
producida por las lluvias torrenciales: las
malas tierras. En ellas, las formas
abarrancadas del relieve y la escasez de
vegetación, motivada por unas condiciones
ecológicas extremas, diseñan un paisaje
desértico espectacular.
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El auténtico eje articulador del paisaje es el
propio cauce de la rambla. Uno de los hechos
llamativos es su imagen seca durante la mayor
parte del año, que contrasta con potentes
infraestructuras de defensa de las márgenes,
creadas para defender los campos y los
núcleos urbanos frente a las esporádicas pero
violentas avenidas que se producen en las
épocas de lluvias. Visualmente, el cauce
aparece como un elemento, aparentemente
desprovisto de vida en su interior, pero que,
sin embargo, genera toda la vida vegetal y
humana que surge en sus márgenes.

El aprovechamiento de las aguas subterráneas da
lugar al mantenimiento de una agricultura de
regadío que supone una intensiva ocupación del
espacio y que da valor, tanto en términos
económicos como paisajísticos, al entorno de la
rambla. Esta agricultura crea una cinta verde de
enorme contraste cromático con su entorno. Al
aprovechamiento de estos espacios se incorporan
los cultivos predominantes de cítricos, olivar y
parrales, junto a alguna parcela de cultivos
herbáceos.

Junto a los cultivos de la vega, en los
casos en que la disponibilidad de agua
lo permite, los cultivos ascienden hacia
las laderas más cercanas adoptando una
forma también característica y
tradicional de estos paisajes: los
bancales o terrazas que transforman las
formas del relieve para adaptar
pequeños espacios para el cultivo.

Muy comunes en el paisaje de las montañas penibéticas
orientales, estas malas tierras ofrecen una panorámica de
enorme contraste. Por un lado se trata de espacios
carentes de asentamientos humanos y formaciones
arbóreas. Son, por tanto, espacios muy desertizados y con
escasa capacidad para acoger actividades productivas. Sin
embargo, esa misma desolación es la que aporta valores,
a veces difícilmente percibidos, en un doble sentido: el
propiamente paisajístico (no puede dudarse de la
originalidad y potencia de la imagen que ofrecen), y el
valor científico (las formas de vida presentes,
enormemente singulares, son resultado de adaptaciones
complejas a condiciones naturales poco favorables, a la
vez que el paisaje ha llegado a ser definido como “un libro
de geología abierto”).

El papel clave que desempeña el curso fluvial como organizador del territorio
y del paisaje, es claramente perceptible en la disposición lineal que adopta el
sistema de asentamientos urbanos. La localización en el borde de las sierras,
junto a los únicos lugares en que es posible acceder a cierta disponibilidad de
agua y de suelos aptos para el cultivo, explica un claro modelo de
organización territorial en redes lineales de asentamientos rurales que se
extiende en muchos valles penibéticos y que tiene una notable extensión en el
caso de los valles del Andarax y el Nacimiento, y que se prolonga en el
conjunto del sistema urbano de Las Alpujarras. Se trata siempre de núcleos
rurales de escaso tamaño que forman una red densa de asentamientos
relativamente próximos y poseedores de una acusada personalidad cultural.

El núcleo urbano de Terque se localiza próximo a la junta
de los cursos del Andarax y el Nacimiento. El
asentamiento se realiza al pie de las malas tierras, en la
margen izquierda de la rambla ocupando los suelos de la
vega pero de manera concentrada, intentando no restar
unos terrenos de enorme valor agrícola por su escasez.
Los rasgos esenciales de la forma urbana tradicional,
hábitat popular tradicional en el que prácticamente sólo
destaca, como edificio simbólico principal la iglesia,
empiezan a alterarse por procesos actuales de crecimiento
del perímetro urbano.

La escasez de suelos aptos para la agricultura hace que,
tradicionalmente, tan sólo se implanten en la vega algunos
cortijos y construcciones agrarias. Sin embargo, en los
bordes del núcleo, aprovechando el trazado de la
carretera, comienzan a surgir instalaciones industriales e
infraestructurales que entran en competencia con el uso
primario y comienzan a romper el modelo de hábitat
concentrado del núcleo.

La organización lineal del curso fluvial, del sistema de
asentamientos y de los espacios cultivados, determina que,
igualmente, las infraestructuras adopten esta misma
disposición. El eje de comunicación lineal de toda la
comarca, discurre por la vega interconectando a los núcleos
urbanos y reforzando la misma direccionalidad en el paisaje.
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